
NÚMERO 21. Bogotá, 14 de Agosto de 1879. TRIMESTRE III. 

EL CACHAC 
PERIÓDICO AGRIDULCE Y JOCOSERJO .. 

CONSERVADOR, RADICAL E INDEPENDIENTE, 

CONS,WRADO A DECm I,A VERDAD EN CHANZÁ A TODOS LOS PARTrDOS, A TODOS LOS HOUBRES y DE TODAS LAS COSAS. 

INTERDICTO DE DESPOJO 

1.'11tabhlno por D . A-jejo Sapino contm D. Yictorim1O 

Ouurdi-ola, sobre recobrar la hacienda lIamudt. 
"La Colombiana." 

DILIGENOIA. 

Hoy, dia veinte de Julio, 
Día en que la Patria honra 
Con público regocijo 
De sus plldrcs la memoria, 
Presentóse ante el Juzgado 
Quo está á cargo por ahora 
Del señor Justo Oriterio, 
El memorial qne aquí obra 
Despues de esta diligencia, 
y eri el cual so relaoiollan 
1:os títulos con que acude 
A obtener justicia pronta 
El ciudadano apiuo 
Cuya' firma al pié se nola. 

Bogotá, fecLa.ya inscrita. 
, Veremunclo Mentirola . 

lI1EMOltIAL. 

Soñar Justo Criterio. 
Alejo Radical, ¡í quien el vnlgo 

Llama Alejo Sapino poi, apodo, 
Del torpo gatupe?'io 
Del jóven Victoriano Gual'diola 
Víct.ima, en sn postrera desvontura, 
Acude á vos Rin dolo ni malicia 
j\ demandar justioia, 
Por habcr do la noche á la mañana 
Quitádole la hacienda" COIOlO biana" 
y expone: que años ha la poscía 
Con título legal de oligarquía. 
Que aunque en sus mocedades, 
Para hncerse tí la haciellda 

.. o anduvo oon papeles ni embelecos, 
Ni título legal ni zarandajas, 
, ino que alzó la mano, 
Armó por todas pades la contienda, 
y en dácame esas pajas 
¡:¡e encontró dueño de ella y soborano ; 
E l fué toan liberal como es posible, 
y luchó entre el demonio y el dominio, 
Pidiendo al demagogo patrooinio 
Para lonerse á flote, 
Que repartió con él toda prebenda, 
y en cada al eraoion pagó su escote, 
Siendo 1\ veces de negros la merienda. 
y en fe de que es verdad todo lo dioho, 
y no mera in vencion de su carric ha, 
Cita, cual corre:ponde, en test' monio 
Su lucha entre el dominio y el demonio. 

Dice tambien, y en su favor alega, 
Que, usa do del derecho del más fuerte, 
y 6in ll1irnr dónde produce llaga, 
Someto ti S11 dominifJ cusnto allega. 
Que es suya la razon porque grite ba, 
y ninguno su voz contradecía; 
Si pie n se ,eseueha entre el tu liulto humano, 
Mas bion la YOZ de un 10m b¡-e, 

Qno bullo por doc!uiera y grita ufano, 
Que á un ejército humilde do corderos, 
A qUIen cieno. el camino e trecha vaUn, 
y triste y resignado sufre y calla. 

Que aunque torcido, alega en su derecho 
La prescl'ipoion del bien t¡ue le arrobatan, 
Del embudo dejándole lo estrecho. 
Quo apela hasta dI'! Dius á. la ju"tioia, 
Al ver tÍ sus altivos contrincantes 
Oómo, al desposeorlo, lo maltratan; 
Qne si ha vivido y disfrutado ántes, 
Olvidado de Dios, y aun ofendiendo 
Ru bondad paternal, fu é sin malicia. 
Y, al ver cómo hoy la suerte 
Su orgullo abate y su soberbia enfrena, 
Bajo la tempestad hórrida y fuerte, 
Que en sus oidos -truena, 
De lo alto de su elTor se precipita, 
y acude á Santa Bárbara bendita. 

Que en el Cauea le han dado un golpe rudo, 
y nulas en el bajo Magdalena 
Ft,cron taro bion las grescas y batallas 
Pi m eohar á su cuello la oadena, 
Dejando ante sus ojos 
RLiina y sangre y muorto por despojos; 
Quo aunque allá en l'analnli'e i6 asalt¡\do 
En confuso tropel por lo!) que anllaban 
En busca de aventuxas, 
Luchando á ciegas y l:odando :1.' oscuras, 
y á RUS propios amigos amRlTliban ; 
Que aunque allá, en el 'l'olima 
Se siente amena7.ado 
Por algnnos paricutes, 
Que procuran q lIe allí se hile delgado, 
Resistid en la lucho, cuanto pueda, 
MiéntrRs tenga en auríferas regiones 
Quien le dé tOllO, sin porder 01 tino, 
y algunos batallones, 
Que brillen por lo tanto, ó por lo tonto, 
y tí su patron Santo Tomas de Aquino . 

Que si ha sido el motivo ó 01 pretexto 
Para quitade su querida hacienda 
y al'l'ojarlo tÍ, sopapos, 
]~l destruir los sapos 
Que algazara tremen.da 
Con su oanto monótono movian 
y acabar el veneno que escupian, 
Hoy que ya se ha secado la laguna 
Las zanjas yau saltaudo una por una, 
Los sapos con su ahinco sempiterno 
llnscando apoyo y próspera fOltuna 
E lÍr las turbias agt1us del Gobierno_ 

Quo si en el Tribunal no encuentra ampal'o, 
Está resuelto á. disputar su hacienda 
rOl' cuantos medios pongan ¡í su alcance 
Ltls armas en mortífera contienda, 
Hasta que sus derechos nfiance. 
y ó'ntes que ver :i su enemigo odioso 
Disfrutarla en reposo, 
Si al cabo 01 'l'ribuual se la adj udica, 
Prefiere ver su destruocion completa 
y en la miseria dejará. tÍ. sus hijos, 
qOl'l'iendo airado y ciego • 
A urrasar su horeclad á sangre y fuego. 

AUTO. 
De esta barbaridad dése traslado 

Á la parte contraria, 
y que venga á exponer ante el Juzgado 
Si su detentacion es arbitraria, 
O á desmentir el hecho 
Si tiene que alegar algun dorecho. 

Firmado: El Juez, CRITERIo.-Mentirola. 

Confiérese traslado á Guardiola. 

E CRITO DE C N'l'rr., 'l'AOION. 

Señor J uoz: El demandado 
Fia en vuestra reotitud, 
y del maudato en virtud, 
Acude á. vuostro Juzgado, 

Diciendo, en coutestacion 
Al escrito de Sapino, 
Que es extrar o y peregrino 
Cuanto hay en su pretension. 

Que el bien que oon tanto empeño 
Trata de l'eiyindicai: 
Lo hizo suyo sin probar 
Que era logítimo duoño. 

De iodtls en 1:1 memoria 
Esttin los hechos, señor. 
Para proYeel' mejol' 
Esouche de ellos In. historia. 

El que ántes la pos oía 
Fué de la hacienda lanzado, 
y se aguautó resignado 
Por flaqueza 6 apatía. 

Apénas hace tres años 
Que la quiso recobrar 
y no lo pudo log:va.r, 
Aunque en la hacienda hubo daños. 

Siendo yo parte del quot'u.m 
Quo rcohaz.ó tal empeño, 
Sapino quiso ser dueño 
P e,' saJm¡la saJcuZonl?'l~ . 

Lo que es una terquedad 
Qu~ aousa' poca hidalguía, 
y el principio contraría-' 
De la altomabilidad. 

La ambician fu é do Sapino 
Tan elala y tan manifiesta; 
Iba tan larga la fi esta 
Que no quedaba un destino 

Con que acallar la inquietud' 
Do los pobres quo ayunaban; 
y haciau, miént.ras callaban 
Do necesidad virtud. 

Para aliviar 11 uestros male . 
Que ya nos causaban tedio, 
Buscamos como remedio 
Al héroe de lVIanizáles. 

Al ponel'lo en posbsion 
De la hacienda, un hombre augura 
IJa catástrofe segura 
O la l'egoneracion. 

A esta palabra fatal 
Que los campos dividia, 
Lovantó la oligarquía 
Una algazara infornal. 
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Con mansedumbro primero 
Trataron de resistir; 
Mas cnando 'vieron venir 
La limpia del comedero, 

Fué tal su exasporncioJl 
Que el partido independiento 
Tuvo que llamar su geute 
y se dió una gran funciono 

1 Qué trünlea! Aquello era 
Una batalla formal, 
y el Congreso nacional 
'l'omó aspecto de Gallera. 

Hubo mientes como puños, 
Hubo puños como mientes; 
y rojos é independien tos 
En su honra hioioron rasguños. 

En las barras los de marras 
Casi se iban á las mancs, 
No habiendo más soheranos 
Que los jefes de las barras. 

1 Qué gritos I qué barahunda I 
Perdido todo respeto} 
Era el desórden completo; 
La agitocion tremebunda. 

Ya alboratado el cotarro, 
Muchachos on pelotones 
Se daban de pescozoncs 
Disputándose un guijarro, 

Y al Capitolio en montan 
Trepaban i raro progreso 1 
Gritando: i Abajo el Congreso! 
¡ Viva la Constitueion ! 

Y la Guardia colombiana 
Los miraba y se roia, 
Porque IÍ ella no le incumbía 
Tomar parte en la jamna. 

y dicen que de l'ubor, 
Al ver conticnda tan ruda, 
Se cubrió la estatua muda 
Del noble Libertador. 

Y hubo tiros en mal hora, 
Y piedras de tomo y lomo, 
Y acabó ~l Congreso como 
El rosario de la, Aurora. 

En aqnella sitnacion 
Hubo lances muy dramlÍticos; 
Los retozos democráticos 
Eran ya exagcracion. 

A tantas calamidades 
Faltaba ya el sufrimiento: 
Los sembradores de viento 
Cosechaban tempestades. 

y miéntras qne unos huian 
y tÍ otros los apedreaban, 
y IÍ aquellos que el gallo alzaban 
La cabeza les rom pian, 

La gente floja y la guapa, 
:El resuelto y el rehacio, 
Fueron todos !í palacio 
Debajo de una gualdrapa. 

Así terminó la hi. toria 
Do aquella dominacion, 
y se acabó la funcion, 
y aquí paz, y des pues gloria. 

Algunos la algarabía 
Quisieron resucite\!" 
Convocando á otro lugar 
La ya muerta oligarquía; 

Pero el bando independiente 
La cercó de tal manera, 
Que ya en la ocasion primera 
Humilló su altiva frento. 

Entónces sin duda alguna, 
Por interes ó temor, 
Fué cuando el sapo mayor 
Abandonó la laguna. 

y viéndose sin caudillos 
Fueron dejando el !lIgar, 
Ya t l'eviéronse á saltar 
Los más astutos sa1:'illos. 

:EL CACHA OO. 

Y del monte por las quiebras 
Andan ya los ~apos todos, 
Buscando distintos modos 
De convertirse on culebras. 

Estos los títulos son 
En llue su (101'ec110 afirma 
Para seguir el que ti I'l1la 

Del predio en la, posesion ; 
y si álguien hoy ó mañana 

So la, quiero disputar, 
l\Iire si puede alegar 
Con la Guardia colombiana, 

Cuyos argumentos son 
De alcance tan extremado, 
Que al más sutil abogado 
Dojan sin contestacion. 

De ollu danín prueba plena, 
Quc fo en el juicio harú, 
Lo del Cauca y Pa1lamlÍ, 
y al fin lo dell\1agdalella. 

La hacienda, miéntras subsist..'\ 
N ue!'itra sení siu <J uerolIa, 
Porque hemos entrado en ella 
1'01" derecho de conquista. 

Log títulos de N otario 
~o sirven ya para nada: 
Antes la vorán quemada 
Que en poder del ud versaria. 

E ta es nuestra deci ion; 
y 'aunque el contrario se irrite, 
Y Antioquia busque el de 'quito, 
A lo hecho no bay remision. 

Señor Juez, quien manda, manda: 
A la malicia, milicia. 
Decrete, pues, en justicia: 
N o hay lugar á la domanda. 

A1illque esta razon no es sola, 
De D. Alejo á despecho 
Funda on ella su derecho 
Victoriano Guardiola. 

AUTO. 

Por presentado este escrito, 
Para la, próxima audiencia 
lIace falta un relluisito : 
Títulos de pertenencia. 

Si prueba doeumontal 
No ha,y en estado perfeoto, 
Adm ítase en su defecto 
La prueba testimonial. 

Este asunto trae cola 
Y no hay que fallar así: 
Lo firmó el Juez ante mí. 

CRITERIO.-V. Mentirola. 

ARTíCUJ,O DE TEIWERÍ.\. 

Señor Juez Criterio. 
La jóven Patrioia, 

Muchacha inocente, 
Muy tierna y muy niña, 
Ante vos acude 
Pidiendo justicia. 

La, hacienda famosa 
Que el mundo apellida 
Hoy "La Colombiana" 
y que la codicia 
Do rojos y verdes 
'l'iene destruida, 
Fué de la que expono 
Herencia legitima, 
Que el Prócer su padre 
En época antigua 
Adquirió roga,ndo 
Sus anchas campiñas 
Con sudor del rostro, 
Con labor oontínua, 
y hasta con la sangre 
De sus venas mismas; 
Que así los que ahora 
La hacienda administran, 
Como los que fueron, 

En mejores dias, 
Los de positarios 
De 811 herencia rica, 
'rodos la han mimdo 
CIllI torpe dcsülia, 
Cuundo uo esquilmando 
La<l mejores fiucas, 
Bu provecho propio 
y do ella en ruina. 
Llamándose dueiios 
De CUHutO allí babin, 
Uno se han robado 
Las sall tos reliquias 
Del sagrado templo 
Con nJallO atrevida, 
Borrando las huellas 
Que para su dicha 
Dejó allí marcadas 
La piedad sol ícita. 
Otros cou la nebre 
Del hambre ó la envidia 
TalarolJ sus campos. 
Sus scha ' umbrías 
Con lJlírbaro empeño 
Fueron destruidas, 
De~a pareciendo 
El caucho y la quina. 

'UH pobres ganados 
:en guerras impías 
Fueron sucumbiendo 
Bajo la cuchilla 
Del feroz guerrero 
Cruel y fratricida. 
Sus va"lles incultos 
Esbín todavía; 
y sus habitantes 
Entre tanto gritan: 
i Guerra. y exterminio 
Miéntras que subsista. 
Un solo elemento 
De paz y de vida! 
¡ Guerra. en todas partes 
A la industria activa, 

. y guerra al comercio 
Que exánime expira ! 
i Guerra. tí las creencias. 
¡Guerra ¡Í, la familia 1 
lIasta que la Patria 
Quede reducida 
A 1m lago de sangre 
y escombro y cenizas. 
'i ayer eran rojos 

Los que me oprimian, 
Hoy blancos ó azules 
Lo mismo me esquilman, 
Sin que se conduelan 
De mi suerte mísera. 
'rodas adueñarso 
De mi bien ansían; 
Todos me escarnecen, 
Todos me hostilizan, 
'l'ados me maltratan, 
'l'odos me acribillan, 
Todos me envilecen 
y me sacrifican 
Sin más pensamiento 
Quo el do su codicia. 

Atienda el Juzgado 
Mis quejas contínuas; 
Mire quo soy pobro, 
Mirc que soy niiia, 
Mire que S0y huérfana; 
Quo los que administran 
Mi haoienda, enriquecen 
Miéntras yo abatida 
Sufro hambre y miseria, 
Yen penas contínuaa 
Lamento mi suerte, 
Deploro mis cuitas. 
Los que hoy se disputan 
Mi hacienda queTida, 
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Prefieren quo toda 
t:0 torne en ruinas, 
Antes 'Iue el cuntmrio 
Do oth algo cunsiga. 
Ellos so COIll baten 
y j·o soy la víct ima. 

Po r COIll pasiol1, vca 
En (}llién d . posita 
El bien do mis padreR, 
J\fi herencia legítima, 
llIiéntras quo yo cUlUplo 
La edad requerida 
l):na administrarla 
1'or mi mano mi:SIUIL, 
y allcgo experiencia, 
y adcllliero malicia, 
Para quc tL mi sombr ... 
No medreu ni vivan 
lapos ni culebras 
Ki otra sahnndijas, 
Sino el que trabajo 
Con fe decidida 
y e time su honm 
1)01' ser la honra mia. 
Póngase mi hacienda 
Entre manos limpias, 
Sin manchas de sangre, 
Sin uñas crecida.':!. 
Así lo demanda, 
Pidiendo ju. ticia, 
I~a huérfana triste .. 
Quo todos humillan, 
y :í quien todos llaman 
La pobre Pat1·icia. 

"'UTO. 

Siendo del gran capital 
De D. Prócer en ju ticia 
La digna jóven Patricia 
lIeredera uni versal, 

y estando en edad tempruna 
Sin la legal condicion, 
Para la admini~tracion 
De su hacienda "Colombiana," 

Probado que los tutores 
Que hasta el presente La tenido, 
Con rara excepeion, han Rido, 
Cuando no mato, peores; 

T Ólll bren e depo itario 
Para administrar la hereneia 
Ci,ldadanos que en conciencia 
l{es peten los in ventario . 

Qlle ademas de inteligentes, 
En juicio contradietorio 
Pruebcn como heeho notorio 
Los requi itos siguientes: 

Ser hom bres de sana crítica, 
No hltber vivido de empleos, 
y tener por vióos reos 
La pereza y la política. 

Que darán muy pronto en tierra 
COIl todo abuso oficial; 
Que como eosa legal 
Nunca admitirán la guerra. 

Que en la casa dcl vecino 
No entrarán tí meter cuñas, 
y les cortan[n las uñas 
A cu:mtos tengan de. tinos. 

Ll :ímese sin dilaeion 
A tres hombre a í honrados, 
y euando estén bien probados 
Denles la administracion. 

Pero óbrese in misterio; 
y para evitar p,·Ú¡WI·es, 
·Déjense de excrutadores. 
Firma el Juez, Jus'ro CmTERIO. 

NOT .... 

Si empieza la batahola, 
Al fin excrutaré yo ; 
y adivina quien te dió. 

Ve1·emundo Mentú·ola. 
(Continuará cuando la comision 86 haya reunido). 

EL UAOlIACO. 

FIESTAS PUBLICAS. 

El jll éves 7, para celebrar el aniver­
sa rio de la batalla de Boyacá, aconteci­
miento feliz, en que las colonias espa­
ñolas se liberta ron de la metrópoli, y 
Espaiia se emancipó de sus colouias, el 
GolJiemo tlacional obse..¡uió al pueblo 
con una fie ta cívi ca, qllC empez6 por la 
lll afiana en la Pl aza de los Mártires, con 
la cotocacion de la zn·imcm piedm para 
un monumento, que debe erigirse en 
aquel lugar á la. memoria de los que sa­
crificaron su vid a por la independencia. 

La ma iiana estuvo fria y lluviosa; 
hubo sólo dos discursos pronunciados 
desde una tribuna, colocada. al efecto 
bajo un to ldo, que tenia poco de artísti­
co ; y a ist ie ron al acto las autoridades 
y una parte de la guarnicion con aCOI11-

, pafia miento de generales. 
El primer discurso fué del Presidente 

I de la Union, sazonado con algunas la-
1 grimitas ele lns nubes d~1 Púral11o; el 
I seg undo lo pronunció el señor Secreta· 
I rio del Teso ro, extendiéndose más de lo 
I qu e permitían las circunstancias atmos-

féri cas. 
Cuando fuimos á ver la primera pie­

dra que acababa de colocarse, nos Ilam6 
la atencion ver que realmente no era la 
primera, porque ya habia otras muchas 
colocadas por una de las administracio­
nes anteriores. Algunos dijeron que el 
Gobierno se habia equivocado eo la ca­
lificacion numéri ca del trozo de arenisca; 
y que no era la primera, sino la última, 
que, no habie ndo podido tener coloca­
cion eutre las empleadas en el Capitolio 
el 7 de mayo, se ba.bia destinado á este 
nuevo monumento de la independencia. 

Respecto tÍ si era la primera zJ1·imcm 
ó la primera última de las colocadas ofi­
cialmente en aquel lugar, se suscit6 una 
disputa entre varios de los concurrentes, 
que t.uvo por término un chascarrillo 
con el que se puso fin á la discusion, y 
del cual no queremos privar á nuestros 
lectores. 

El narrador se expresó así: 

"Hace nlgunos Mios andnba un Lord 
ingl é , excéntrico, buscando por todo el 
mundo, y pagando á precios exhorbitan­
tes, reliquias personales ele hombres cé­
lebres. En América habia recogido un 
calc.etin, una bota y un guante, que ha­
bian sido usados por Washington; una 
espuela y una casaca vieja de Bolívar; 
una chupa de San Martin y un sombrero 
galoneado de O'Higgins. De los tiempos 
antiguos habia llevado tambien para su 
coleccion, ya muy numerosa, un cintu­
ron de alpaca, de los que usaban en el 
Cuzco las sacerdotisas del Sol, y un bas­
ton de bambú, forrado de piel de cule­
bra, que el Emperado)· Moctezuma lleva­
va como insignia especial, cuando visi­
taba los templos de las divinidades me­
jicanas. 

En Europa habia recogido, entre otras 
preciosidades, una camisa de Catalina 
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de Rusia, un limpiadientes de Federico 
el Grande, un amuleto de Luis XI, un 
libro de devociones de Felipe n, una 
tabaquera de Voltaire, un yesquero de 
Torquemada, el vaso en que Cromwell 
tomaba cerveza, una ciJinela de Leon X, 
y otros objeto por el est ilo, que daban 
ú aquel cOlljuuto he terogéneo, el mérito 
de la vllriecl¡¡d y de la originalidad, que 
ú nadie le habia ocurrido ha ta cntónces. 

En uno de sus viajes de expl oracion 
por E spaña, ll egó nuest ro bu en iuglés 
á Sevilla, y habiéndose extendido la voz 
de que compraba todos los objetos ra­
ros que le ofrecian, con tal de que la 
prqcedencia fues·c de algun personaje 
célebre, un truhan alldaluz, que no tenia 
con qué obsequiar á s u maja. ni con qué 
llevarla á la fiesta de toros anunciada 
para aquel dia, concibió la idea de veri­
ficarlo á costa del inglés arqueólogo; y 
ptua ello se fué á la bóveda de una igle­
sia, donde el sacristan, llmigo suyo, lo 
pe rmitió la entrada; tom6 Ull cráneo ó 
calavera de entre muchas que habia en 
un rill con desde tiempos remotos, la 
envolvi6 entre unos papeles y se fuó 
derecho á la posada del inglés, donde lo 
encontró clasificando y numerando una 
porcion de objetos curiosos, que en aque­
llos dias habia adql1irido. 

Despues del saludo de ordenanza, el 
andaluz le dijo: 

-Zeñó mislon : aquí le traigo á zu­
merzé uno de los ojeulOs más raros de 
cuantos puede encontrar, aunque recor­
ra el mundo entero. 

El inglés abri6 tanto ojo, y preguntó 
al andaluz qu é era lo que le llevaba. 

Este continuó: 
-Por uno de los manucscritos del ar­

chivo de mi familia, que es de las más 
antiguas de la ziudá, zllpimos donde se 
hallaba cnterrno el cuerpo de uno de 
los Capitanes qu e acompañaron al Rey 
Zan Fernando en la reconqui ta de Ze­
villa. E te Capitan era Garci Pérez de 
Vc.írgas Machuca, tio mio, porque aquí 
aondc usté me vé, yo tambíen machuco. 
-y bien? preguntó el ingl és, ya im­

paciente. 
-Pus bien, contestó el andaluz, pa. 

no andflr con más Ter¡uitorios ni andrómi­
nas, le diré á zumerzé que le traigo la 
calavera de Garci Pórez de Várgas, mi 
ilustrísimo pariente. 

y desenvolviendo el cráneo, lo entre­
g6 al hijo de Albion, q1le empezó á exa­
minarlo con ávidos ojos, admirando la 
protuberancia de la acometividnd, que, 
genealógicamente considerado aquel crú­
neo , daba la seguridad de las condicio­
nes de carácter y de la osadía quo al 
héroe atribuye la historia. 

D espues de un insignificante regateo, 
el inglés pagó al andaluz cincuenta li­
bras esterlinas por el supuesto cráneo 
de Garci Pérez de Várgas; y el alegro 
hijo del Gualdaquivir, gozoso y apresu­
rado se fué en busca de su maja para 
echar al aire con ella aquellos monises, 
y por lo bajo iba diciendo: 
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_j Pobre inglés ! j, De qué fraile ha­
brá sido aquella calavera? 

Pasaron algunos años; el ·inglés se­
guia recorriendo el mundo y gastando 
su fortuna inmensll, e n recoger objetos 
antin-uos de personajes célebres; volvió 
otraOveh á Sevilla, y otra veh se sup:> en 
toda la ciudad la llegada del Lord ar-
queólogo. ., 

Nuestro buen andaluz habla perdIdo 
ya con los años su aficion á los bullicio­
sos plaqeres; pero le habian quedado 
muchas necesidades, que no siempre 
podia satisfacer á costa de su trabajo. 

EL OACHAOO. 

inmecUatamente y eon l ~t mayor sereni­
dad y sangre fria: 

-Zeüó mislon: zu merzé dice muncha 
verdá, y jabla com·o un libro. Yo mes­
illO fí er que vendí á ZLl merzé la calave­
ra de mi pariente, enterrao cuando mu­
rió en la bóvea de los capuchinos; pero 
esta calavera, que ahora le traigo, es la 
del mesl110 zujeto, ántes de morir, y 
cuando era toavía chiquito. 

El inglés se caló los lentes; miró al 
andaluz; reflexionó un rato, y al cabo 
replicó sin vacilar y con su flema carac­
terística: 

-Yés. 
y sacó otras cincuenta libras y las 

entregó ál andaluz por el segundo crá­
neo de Garcí Pérez de Vt1rgas. 

Al saber la llegada del inglés, se acor­
dó de su truhanería; se fué á verlo á 
cierta distanc~a, por ver si era el mismo, 
y si podia descubrir en su fisonomía ó 
por otros medios qué clase de objetos 
podrian serle mús agradables; P?ro, al Ahora bien: la segunda primcTa pie­
ver al arqueólogo, 10 desconoclo com- dra colocada en el monumento de la 
pletamen te. El inglés que años ,lntes plaza de Los Mártires, pertenece sin 
era un jóven gallardo y vigoroso, no duda á la época en que el monumento 
podia ser aquel ingl és flaco, extenuado era todavía chiquito. 
y/hasta tuerto, que tenia ~nte su vista. Por la tarde hllbo en la plan despe-

Sin embargo, era el mIsmo, aunque jo, con acompafiamiento de un solo ge­
Lord T. _ .. habia tenido la desgracia neral, que parece ser el más aficionAdo 
de ('.l)l1traer algunas enfei-medades du- ti tomar parte en las fiestas cívicas. Hu­
l'ante sus excursiones, que como éstas' ! bo exhibicíon de fi~uras alegóricas, que 
se habian hecho crónica.s, y la de perder '1 el pueblo no aplaudió como debía; pero 
un ojo en una eKploraclOll ~ubterránea, sí aplaudió los coros de los alumnos de 
dándose un golp.e con la ansta de una [ ambos sexos de todas las escuelas pú­
piedra. . ¡ blicas, que asistieron con sus respecti-

El andaluz qu eLló convenCIdo de que vos profeso res ti la cabeut, y que canta­
no era el mismo inglés, á quien ántes l ron muy bien ' y con bastante annacion 
habia engañado; admiró el. gusto de ; algunos himnos patrióticos. 
aquellos hombres por las antIgüedades, [ Al ver aquel conjunto tan considera­
y se propuso llevarle otra cal~vera. I ble de niños, y sobre todo, al escuchar-

Recurrió otra vez á su armgo el sa- i los el juéves, nadie puede dudar de lo 
CI'istan, recogió otro cráneo de los que , mucho que se trabaja en Colombia en 
en el rincon habia, y acertó á ser uno 11a pr0pa~acion de la ínstrucciori pública 
de tamaño muy peque~o. i y de l[l s ideas m usi c/,\,l es. 

j Envuelto C0l110 el pl'll11ero ~o UI~ pa- I El pueblo podrá ser que ¡).lgunos dias 
pel, 10 ll evó á la. casa del antJcu[lr!o, y ayune; pero á 10 ménos teDdrá que aa-m­
le repitió las nllsmas palabras de los dccer ti la patr;ótica administracion b clel 
años anteriores. . General Trujillo lo mucho que - en ella 

El anc aluz no era muy fuerte en hls- se divierte. 
toria, y no conocia otró personaje céle­
bre de la antigüedad que Garcl Pérez 
de Várgas lVIac!luca, cuyo nombre habia 
oirio lee r en un Romance callejero. * 

Al oir el inglés que se le ofrecia por 
segu nda ,ez el cráneo de Garci Pérez de 
Várgas, miró al sevillano de cierto.modo, 
que indicaba ya su sospecha; hOjeó un· 
gran libro que sob re la mesa tenia, y 
dijo al andaluz: 

-No poder ser lo que usted venir 11 
ofrecerme. Mí hacer veinte años que 
haber comprado en esta m isma lugar el 
cránea de Garci Pércz de Várgas lVIa­

. chuco. 
El an(bluz, sin desconcertarse por 

aquel contratiempo, acudió á un recurso 
d2 su imaginacion, y rpplicó al inglés 

" La literatura po¡)ular tiene en España un ca 
ráctcr cspcc i :\1ísimo. E l lmehlo, apodenbuose de 
los IlOU1brt·~ y r1e los hechos notablp", 108 ha canta­
do {\ ~\l ll'lUH)r>t en Romfmce~, que se ,·cnden por las 
cal :('~ ,,1 prec.!o de dos euarto~. ERtos Romances 
constitl yen e<l:i oxduRi,·alllente el alimento inte1 

l c('ill'll rJo la~ ,'htW' ~ pohres, y á yeces blln c.aus:tdo 
grn.y¡~i,uo<; llW.1Cti, dcspertando en lr. ignorfmci"a de­
.f.~e~ ,le celebridad h,.sta por mcJio del crírnen. 

LA REJ'ÚJJLICA.-EE'te es el título de un U1HlVO 
poriodico semanal, que apareció haco algullos dial', 
y que, segun anunein., debe salir ~it'mpre ilustra.do 
con láminas ejecutada.. en litograña, de las qne 
ofreco la mu!'stra ya en su primpr nÍtmoro. 

En la que h emos visto, y que está bafltante bien 
ejccutaeli\, aparee o el Gf>nerfll Trujillo jnnto tí un:t 
moza rolliza , ele buona cara. de buenas formas v do 
mejor tTapfo, contra la cual se apoya 6 recJinn:dnl­
comento, abrazándola con la ternura el!'l amante IlllÍs 
amartell\elo. La otra mano del General, quisi éramoR 
qne en Ve'Z tle 11\ posieion que ocupa, ofreciesl' á la 
acaric.i ada ninfa~ un r:\1no de florps con pl perfume 
de la inclcpendencia, 6 un remi ngton siquiera , como 
~imbolo de la fuerza con que su amante la protl'je . 

El simbolismo del matrimonio del General Truii_ 
llo con la República no puede ser más perfecto' : 
lástima qne el matrimonio dure s610 elos años, y 
qne estén tan eerca en la luna de miel el cuarto 
creciente y 1'1 menguante. 

y nos parece muy bien el matrimonio del General 
Trujillo eon la Repúhlica. 

1, La r glesia no SI'· llama la esposa de J el'\ueristo ~ 
¡, El Dux dc Venecia no se casabl\ con el mar <'011. 

el mismo entnRiasmo que si fueran las olas u na lin· 
da y pndorosa doncella? 

i Qnó pxtraño es, paeR. qne el Gen<,ral Trnjillo se 
haya casado con la Repúhlica eolombiana! 

Por eso la actitud tlel Presidente pant cou ella no 
pueae ser más no.tmal, ni más expresiva. E~tá 
hflcieudo con ella lo que hacen todos los buenos 

_. 
maridos con sus mujeres : manifestáudole su cariño, 
su cstilllaeion y su reRpeto. 

P arece como que va á cflntarle IfI copla aquell,~ 
que dice: 

" Qpmo te quiero te aprieto, 
Que ,,-i no, nü te apretara ¡ 
Ni c.lliclado se me eliera 
Que los sapos te llevaran." 

Las dos 1Igums están sentadas sobre un puiio ; 
esto es, npénas cuatro dedos lovantadas del suelo, 
El áng-p,l elel amor lus cubre con sus alas y estreclm 
sus cabezn~ par:¡. que se acaricien sin reparo alguno. 
como si dijera: i Ahora, bobos, ahora que no os YO 

n:tdie sino yo, qne soy callado y prudente! Oh paso 
tierno y voluptuoso! La H.epública y el General 
Tl"ujillo debl'll ag-radeclolr !tI artista la actitud en qua 
ha e.olocado las tig·UTaS que los represcutr.m. La He­
pública. tul vez Jl O¡ porque on su mirault revela ~cllti ­
mienlos impl"Opios de una señora t¡m l·espetable. Rió 
verdad que el pudor es una rseneia que se eVl\pora 
con muchr~ j,tcililiad ¡ y el la, la pobre, ha tenido r:~ 
tantos maridos! ... _ .. La. han tratado tan mal en 
ocasioues que quizá!! Gn su apl],rente y lánguida 
tern ura l{O (,iene otro objeto r¡ ue el de peuir llliseri ­
eordia. El Gcuon:ü Trujillo es muy galante y no­
puede negárFela, cuando la ama tlllltO_ como lo in· 
dic/!' el abrazo con que la ostrecha. Ma.nantt, cllando 
el doetor Núül'z, qne, liegun. diecn, ('s hombre en­
tendiLlo, la proLliguc lila miRillas earicias, cuánta" 
so~pel'has suro-irlÍn en Sil mente! Cuántos Hombrcs 
olyidados! (:~ántaB ilusioucs sin realidad! CómO' 
acudirán (¡ Sil ll1eJnotia l a~ infideEdaues (oficiales ) 
quo ha teuido la .infeliz que cometer! En c~mbio 
ella ha sido víctulla de tantas otra"S, que uo tiene a 
disculpa! .... _. 

P ero acabemos l a descripci6n del grupo. 
A lo~ piég do las dos figums, y h ollada por ellas, 

se dibuja apénas otra figura, mecho de mallO y me­
dio el e muj er, baciendo el oficio que hace e l dinblo 

l en 108 cuadrod mislicos en que se representa á Snn 
Miguel Arcángel: eRta 1'8 otm mz.on para· d e~~ar no· 

, ¡;otro~ que la lllano derecha del Gcnontl Tru,J1llo, eu­
vez de c:strec-lmr la de RU esposo., empuñase la cspa, i da, símbolo do la, ley, como en el arcáugel simboli­

i za la desLruccioH d61t mal, encamado en Ioilo espíritus. 
infernales. 

Saludamos C(lruialmente á llueRtro nuevo y esti­
mable {'.ole""!!; le Lle~eltmos larga vida y n~ueba" 
prosperidt,des, ;;: lo excitan:os á que ~onti.núe dando 

, al públic,.o lám\O!.s 1l1eg6neas tan .1llspn·adaa, tan 

I 
e . .¡presivas y tan gráficas como la lmmel"U. 

La del primer número de nuestro cofrade_ ha Rub­
gf'rido á EL CAcnAco la idea de Elseribir en verso una 

I 
relacion sucint!t del trato que han dado á 1" Repú­
blica sus numerosos marido!<, desde Bolívar, quO' 
cllRfmt6 de las primeras eXliansiones de su cariño, 
hasta el actual Presidente, que l a encontr6 ya Lles-
p~i<ldl], de tOllos los atractivos, de toclas las \"irtu~ es 
y de todas las prendas de earáeter que en uu pnn­
cipio la adornaron, y que le hicior(ln perder lo adu-

1 ladores sin conciencia, á qnieues estuvo confiaela su 
suerte. 

Tan pronto ('omo este ligero tt·ab!1:jo esté · e~nc~ ui­
do, apareMrá en las colnnmas di nuestro pen6c1lco. 

El Miércoles 6 celebr6 sesion la Acad emia Co­
lombil\na, en cornnem~racion de su W! Aniversario. 
Concurrieron á esta solemnid!~d la mayor parto dO' 
100l hombres que entre nosotros cultivan las letras. 

• el s!"ñor Marroqull leyó un interesantt' y bello dia­
I curso y despues del refresco, on el cual hizo los­

honOl:es de la fi es.ta eQIl la maYor delicadeza y finu­
ra la estimable esposa del seflOr D. Miguel 
Antonio Caro, eu uuion de otras respiltable!< seño­
ras y señoritai, se leyeron 1\1gU11M poesía¡¡ qU8' 
aplaudi6 mucho la concurrencia, entre ellas una 

I Oda al Niága ra, del señor RaJael Pombo ¡ !tlgu~as 

I 
estrofas origiuallsimas dol señor Fallon á la;; P cnas 
de Suesca, en que bltce cxplicacioues geológicas en 
lIn RClltido hUUlorístico admirable ¡ el señor Caro 
ley6 una buena composicion de un poetl\ fiel Uru-
guay- terminando la fie3ta COl! la lectura del 1)1-
;l'l~ l tDICT() DE DESPOJO, que hoy public:.l.U1oe. 

Eu estos dias ha circulaelo una h~ja, con el título 
de VENG AN;!;A OFICIAL, en la que el señor Benito 
Gaitall hace gravísimos cargos al Gobierno por ha­
ber anulado por sí y ante ~í el contrato que tenia 
celebraelo COJ:l él para la impresion del Diari~ 
Oficial. . 
Pre~cindicnuo ele 11\ mayor 6 menor dureza de la 

forma C011 que el señor Gaitan emite su 9uej~, y 
cOJls iderad" la cuestion por el punto de vIsta JU~­
dico, creemos que, ~in la intervencion de los Tribu · 
nale& de justicia, ningnn poder tiene derecho p¡Ha 
constituiTse en .Juez de causa propia y declarar nu­
lo un c01:1tmto bilateral, sin probar enjuicio la falta 
de enmplimiento , por la otra parte, de las condicio­
nes estipuladas. 

!MPRENTA DE ZALAMEA, POR J. ?tI. CAMACHO R. 
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